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INICIATIVA CON PROYECTO DE DECRETO POR EL QUE SE REFORMAN Y 

ADICIONAN DIVERSAS DISPOSICIONES DE LA LEY GENERAL DE LOS DERECHOS 

DE NIÑAS, NIÑOS Y ADOLESCENTES, EN MATERIA DE VIOLENCIA VICARIA. 

 

La que suscribe, Diputada Nayeli Arlen Fernández Cruz, integrante del Grupo 

Parlamentario del Partido Verde Ecologista de México de la LXV Legislatura 

de la Cámara de Diputados del Honorable Congreso de la Unión, con 

fundamento en lo dispuesto por el artículo 71, fracción II, de la Constitución 

Política de los Estados Unidos Mexicanos, y por los artículos 6, numeral 1, 

fracción I, 77 y 78 del Reglamento de la Cámara de Diputados, somete a 

consideración de esta asamblea la presente INICIATIVA CON PROYECTO DE 

DECRETO POR EL QUE SE REFORMAN Y ADICIONAN DIVERSAS DISPOSICIONES 

DE LA LEY GENERAL DE LOS DERECHOS DE NIÑAS, NIÑOS Y ADOLESCENTES, al 

tenor de la siguiente: 

 

Exposición de Motivos 

 

México ha avanzado en reconocer la violencia de género, una violencia 

que ocurre por el solo hecho de ser mujer. Se han tomado medidas para 

proteger y cambiar el panorama que hoy enfrentan las mujeres en nuestro 

país y si bien se ha avanzado en tipificar el feminicidio como un delito, en 

hacer realidad la reforma constitucional en materia de violencia política en 

razón de género y en incluir la violencia digital y la violencia mediática como 

una de las modalidades de las agresiones que se ejercen en contra de las 

mujeres en la Ley General de Acceso de las Mujeres a una Vida Libre de 

Violencia, los esfuerzos deben ir más allá. 

 

Lamentablemente, las múltiples violencias que se ejercen contra las mujeres 

continúan y son visibles y uno de los factores que impiden ponerles un alto 

es la tolerancia social que existe hacia algunas de éstas: prostitución, trata, 

acoso, brecha salarial, agresión sexual fuera y dentro de las relaciones de 

pareja, golpes, daño moral, humillaciones, torturas son prácticas que en 

muchas ocasiones no se condenan con la fuerza que deberían. 

 

En la actualidad, hay protestas públicas en México y el mundo en contra de 

un tipo de violencia de la que son víctimas muchas mujeres, conocida como 

violencia vicaria. Esta violencia es señalada como una de las más crueles y 

despiadadas porque causa un daño irreparable a las víctimas. La violencia 

vicaria es un término que ha sido utilizado por la autora Sonia Vaccaro, 

quien señala que el adjetivo vicario responde al sentido en que se toma el 

lugar de otra persona o cosa, como un sustituto o como castigo vicario, que 
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ha sido sufrido o realizado por una persona en lugar de otra. Este tipo de 

violencia puede llegar incluso a causar la muerte de los hijos de quien la 

ejerce con tal de hacer daño a la pareja.1 

 

Lo anterior se traduce en la instrumentalización de los menores y los 

adolescentes en los procesos de separación y/o divorcio para hacer daño 

a un progenitor. Se trata de una violencia que ocurre en la intimidad de una 

relación, de una casa, de una familia. 

 

Ahora bien, en el fenómeno de la violencia de género prevalece el ejercicio 

del poder del hombre sobre la mujer y al interior de los hogares, por ello esta 

violencia se asocia también con relaciones de poder.  El sistema patriarcal 

permite esta violencia, la cual se desplaza hacia lo aquellos por quienes la 

mujer siente amor, cariño o apego.  El hombre expresa su odio dañando lo 

más preciado que tiene la mujer sobre la que ejerce violencia. Por lo anterior 

se habla de una violencia de género, de una violencia machista. 

 

Lo anterior nos permite entender que cuando existe una disolución del 

vínculo, cuando hay una separación, el individuo sabe que ha dejado de 

tener derecho sobre la mujer, pero sabe que conserva (y conservará hasta 

la mayoría de edad) poder y derechos sobre las hijas e hijos. Por lo anterior 

los transforma en objetos, en el instrumento para continuar el maltrato y la 

violencia que ejercía durante el tiempo que duró la relación o matrimonio. 

Es decir, el agresor continúa ejerciendo actos de violencia y maltrato contra 

su víctima, a través de la parte más vulnerable: sus hijas e hijos. En esta lucha 

por mantener el control durante el proceso y después del divorcio o 

separación los perpetradores solicitan custodia compartida, un régimen de 

visitas amplio o la custodia exclusiva solo por el deseo de continuar con el 

maltrato, ahora a través de los hijos y las hijas. 

 

Uno de los problemas relacionados con este tipo de violencia es que, al no 

ser reconocido como tal, no existen cifras oficiales para medir la magnitud 

del problema. No obstante, se cuenta con cifras e información recabada 

por la sociedad civil, colectivos de víctimas, así como la recopilación de 

algunos casos en las notas periodísticas. 

 

Por ejemplo, un medio de comunicación rescató el siguiente testimonio: 

"Tengo un año y nueve meses sin ver a mis hijos, son tres niños. (Mi exesposo) 

 
1 Véase, ¿Qué es la Violencia Vicaria?, en Sonia Vaccaro blog. Fecha de consulta: 12 de mayo de 

2022. Disponible en: https://www.soniavaccaro.com/blog 
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se los llevó a comer y nunca me los regresó. Desde julio de 2020 no tengo 

ningún tipo de comunicación con ellos y no sé a ciencia cierta dónde están. 

Estoy amenazada y hasta tengo una demanda", cuenta Alexandra Volin, 

quien forma parte de un colectivo de madres que lucha por el 

reconocimiento de la violencia vicaria.2 

 

En este mismo contexto, otro medio informativo narra varios testimonios de 

este tipo de violencia: “Durante seis años, Mayte López ha sido violentada a 

través de la guardia y custodia de sus tres hijos, quienes le fueron 

arrebatados en 2016 por su exesposo, el exlíder del PRI en Chiapas, quien, 

para retenerlos con él, la acusó de ejercer violencia familiar. A la fecha, la 

psicóloga de profesión no los ha podido recuperar y, por el contrario, ha 

tenido que sufrir constantes agresiones institucionales y emocionales. Lo que 

ella ha vivido tiene nombre y se llama violencia vicaria”.3 

 

Como las anteriores existen otras muestras de que la violencia vicaria es un 

fenómeno que está afectando a muchas mujeres mexicanas, cuyas parejas, 

por no perder el control sobre ellas en un proceso de separación, ejercen un 

daño continuo a través de la violencia sobre sus seres queridos, o bien, al 

separarlos de ellas. 

 

La información recabada nos da indicios de que la violencia vicaria es una 

violencia de género, porque en los casos que se han presentado las víctimas 

son mujeres. 

 

Es precisamente por lo descrito en párrafos anteriores que no cabe duda 

que la violencia vicaria debe ser considerada como un tipo de violencia de 

género, además, esto se refuerza con lo señalado por la Comisión Nacional 

de los Derechos Humanos en su comunicado DGDDH/074/2022.4 

 

“La violencia vicaria es aquella forma de violencia contra las 

mujeres en la que se utiliza a los hijos e hijas y personas significativas 

 
2 Véase, Melissa Galván, “#10DeMayo: Violencia vicaria en México, "un atentado contra la 

maternidad”, Expansión Política, 10 de mayo de 2022. Disponible en: 

https://politica.expansion.mx/mexico/2022/05/10/violencia-vicaria-mexico-atentado-contra-la-

maternidad 
3 Véase, Alicia Pereda, “Violencia Vicaria. Abuso, corrupción y machismo, los monstruos que les 

quitaron a sus hijos”, El Universal. Fecha de consulta: 15 de mayo de 2022. Disponible en: 

https://www.eluniversal.com.mx/interactivos/2022/violencia-vicaria/ 
4 Véase, CNDH, “CNDH acompaña y atiende a mujeres víctimas de violencia vicaria”, comunicado 

DGDDH/074/2022, 13 de marzo de 2022. Disponible en: 

https://www.cndh.org.mx/sites/default/files/documentos/2022-03/COM_2022_074.pdf 
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para ellas, como un medio para dañarlas o producirles sufrimiento, 

y que, de acuerdo con la literatura disponible en la materia, es 

perpetrada generalmente por los progenitores de las y los niños en 

los casos en que las agraviadas deciden terminar su relación o 

denunciar la violencia ejercida en su contra. 

 

En la violencia vicaria confluyen conductas de violencia familiar, 

física, psicológica, de género, económica, patrimonial, 

institucional, y otras, ejercidas no sólo por los agresores, sino directa 

e indirectamente por las autoridades de procuración y 

administración de justicia, de protección a la niñez y 

adolescencia, y jurisdiccionales que conocen de los casos, ya que 

omiten preservar los derechos de las víctimas y atender el interés 

superior de las niñas, niños y adolescentes, adoptando decisiones 

que, en muchas ocasiones, derivan en la pérdida”. 

 

Ahora bien, la violencia por parte del progenitor o pareja de la mujer hacia 

los hijos e hijas es una agresión que puede manifestarse de formas variadas: 

maltrato físico (golpes, bofetadas, entre muchas otras); psicológico 

(menosprecio, intimidaciones, humillaciones); falta de atención en sus 

cuidados (salud, alimentación, vestido, vivienda, educación). Además de 

las diversas formas con que la violencia se manifiesta, también ocurren en 

diferentes grados de severidad. Aun aquellas consideradas más sutiles, 

causan un daño, pudiendo llegar hasta la muerte de los menores. 

 

La violencia aumenta cuando el progenitor decide sustraer al menor de los 

cuidados de la persona encargada, la madre, para hacerla sufrir. Los 

menores de edad son utilizados como objetos para causar el daño, lo 

anterior genera en la niñez y adolescencia depresión, ansiedad, regresiones 

psicológicas, emocionales y físicas, ideas e intentos suicidas, y para tratar los 

daños es necesaria una terapia para estrés post traumático. 

 

De una forma u otra, las y los menores se convierten en un instrumento, el 

agresor trata a los hijos e hijas como un objeto y no como persona, se 

aprovecha de la fragilidad de los menores vulnerando y menoscabando su 

integridad física o psicológica con el fin de dañar psicológicamente a su 

pareja, despertando en ella sufrimiento, dolor y sensación de culpa al no 

poder defender a las personas más queridas por ella. 

 

Ante esta situación, es fundamental poner los derechos de la infancia y la 

adolescencia en el centro. La lucha contra la violencia en la infancia es un 
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imperativo de derechos humanos. Para promover los derechos de los niños, 

niñas y adolescentes es esencial asegurar y promover el respeto de su 

dignidad humana e integridad física y psicológica mediante la prevención 

de toda forma de violencia en su contra. Por este motivo la presente 

iniciativa aborda una violencia que afecta a la infancia y a la adolescencia 

con el propósito de prevenirla y erradicarla. 

 

México ha tenido importantes avances en la defensa de los derechos de la 

infancia y de la adolescencia, así como en su protección frente a la 

violencia, a pesar de ello, para evitar que se registren casos como los aquí 

descritos resulta necesario establecer un marco normativo que garantice 

una protección integral y responda a los compromisos internacionales 

asumidos por México en la protección de nuestras niñas, niños y 

adolescentes. 

 

Con esta iniciativa se busca garantizar la salvaguarda de los menores de 

manera efectiva y ágil en los casos en los que se detecten indicadores de 

violencia vicaria ejercida en contra de las niñas, niños y adolescentes, 

estableciendo medidas que protejan a tiempo su integridad emocional, 

psicológica y física. 

 

Por lo expuesto y fundado se somete a consideración de esta soberanía la 

presente iniciativa con: 

 

PROYECTO DE DECRETO POR EL QUE SE REFORMAN Y ADICIONAN DIVERSAS 

DISPOSICIONES DE LA LEY GENERAL DE LOS DERECHOS DE NIÑAS, NIÑOS Y 

ADOLESCENTES, EN MATERIA DE VIOLENCIA VICARIA 

 

ÚNICO.- Se adiciona una fracción XXI y se reforman las fracciones XIX y  XX 

del artículo 4; se adiciona una fracción IX y se reforman las fracciones VII y  

VIII del artículo 47; se reforma el artículo 23; se adiciona un artículo 23 Bis; se 

reforman las fracción XVII y se adiciona una nueva fracción XVIII al artículo 

125, recorriéndose la actual en el orden subsecuente, todos de la Ley 

General de los Derechos de Niñas, Niños y Adolescentes, para quedar como 

sigue:  

 

Artículo 4. Para los efectos de esta Ley, se entenderá por: 

 

I. a XXVIII. (…) 
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XXIX. Sistema Nacional de Protección Integral: El Sistema Nacional de 

Protección Integral de Niñas, Niños y Adolescentes;  

 

XXX. Tratados Internacionales: Los tratados internacionales vigentes en 

materia de derechos de niñas, niños y adolescentes de los que el Estado 

mexicano sea parte, y 

 

XXXI. Violencia vicaria: Son las conductas realizadas contra otra persona 

de manera consciente a través de terceros o por interpósita persona con 

el propósito de castigar, dañar psicológicamente o causar un sufrimiento 

a la mujer con la que se mantiene, se ha mantenido o se pretende una 

relación con la intención de ejercer o continuar ejerciendo manipulación, 

control, dominación y violencia sobre ella. 

 

Artículo 47. Las autoridades federales, de las entidades federativas, 

municipales y de las demarcaciones territoriales de la Ciudad de México, en 

el ámbito de sus respectivas competencias, están obligadas a tomar las 

medidas necesarias para prevenir, atender y sancionar los casos en que 

niñas, niños o adolescentes se vean afectados por: 

 

I. a VI. (…) 

 

VII. La incitación o coacción para que participen en la comisión de delitos 

o en asociaciones delictuosas, en conflictos armados o en cualquier otra 

actividad que impida su desarrollo integral; 

 

VIII. El castigo corporal y humillante, y 

 

IX.  Violencia vicaria, en los casos en los cuales quien ejerce las funciones 

de guarda y custodia no desarrolle adecuadamente su rol parental. 

 

(…) 

 

(…) 

 

(…) 

 

(…) 

 

(…) 
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(…) 

 

Artículo 23. Niñas, niños y adolescentes cuyas familias estén separadas, 

tendrán derecho a convivir o mantener relaciones personales y contacto 

directo con sus familiares de modo regular, excepto en los casos en que el 

órgano jurisdiccional competente determine que ello es contrario al interés 

superior de la niñez, sin perjuicio de las medidas cautelares y de protección 

que se dicten por las autoridades competentes en los procedimientos 

respectivos, en los que se deberá garantizar el derecho de audiencia de 

todas las partes involucradas, en especial de niñas, niños y adolescentes. 

  

En los casos en que el padre haya sido denunciado o condenado por 

violencia familiar, doméstica o vicaria o cualquier delito en razón de género 

contra las mujeres o sea deudor alimentario, las autoridades jurisdiccionales 

competentes, procurando el interés superior de la niñez, podrán decretar en 

todo momento, aún como medida cautelar, la limitación, suspensión o 

pérdida del derecho de convivencia, custodia provisional o definitiva o 

cualquier régimen de comunicación o relación cuando exista peligro para 

las niñas, niños y adolescentes. 

 

Asimismo, niñas, niños y adolescentes tienen derecho a convivir con sus 

familiares cuando éstos se encuentren privados de su libertad. Las 

autoridades competentes en materia jurisdiccional y penitenciaria deberán 

garantizar este derecho y establecer las condiciones necesarias para que 

esta convivencia se realice en forma adecuada, conforme a las 

disposiciones aplicables. Este derecho sólo podrá ser restringido por 

resolución del órgano jurisdiccional competente, siempre y cuando no sea 

contrario a su interés superior.  

 

Artículo 23 Bis. El Sistema Nacional para el Desarrollo Integral de la Familia o 

los Sistemas de las Entidades, en coordinación con las Procuradurías de 

Protección, deberán otorgar medidas especiales de protección de niñas, 

niños y adolescentes cuando se tenga conocimiento de que son víctimas 

de violencia vicaria; así mismo, deberán garantizar que sean atendidos por 

personal especializado en casos de violencia para asegurar que se adopten 

decisiones que respondan al interés superior de la niñez.  

 

Igualmente, se tomarán las medidas necesarias a fin de garantizar el apoyo 

para que las niñas, niños y adolescentes, durante su protección, atención 

especializada y recuperación, permanezcan con la madre, excepto si ello 

es contrario al interés superior de la niñez. 
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Artículo 125. Para asegurar una adecuada protección de los derechos de 

niñas, niños y adolescentes, se crea el Sistema Nacional de Protección 

Integral, como instancia encargada de establecer instrumentos, políticas, 

procedimientos, servicios y acciones de protección de los derechos de 

niñas, niños y adolescentes. 

 

El Sistema Nacional de Protección Integral tendrá las siguientes atribuciones: 

 

I. a XVI. (…) 

 

XVII. Promover políticas públicas y revisar las ya existentes relacionadas 

con los derechos de carácter programático previstos en esta Ley; 

 

XVIII. Diseñar y aplicar protocolos especializados para facilitar la 

planeación e implementación de medidas de prevención, atención, 

esquemas de alerta temprana y de seguridad para eliminar la violencia 

vicaria y garantizar una vida libre de violencia para niñas, niños y 

adolescentes, y 

 

XIX. Las demás que sean necesarias para el cumplimiento de esta Ley. 

 

TRANSITORIOS 

 

Primero. El presente decreto entrará en vigor el día siguiente al de su 

publicación en el Diario Oficial de la Federación. 

 

Segundo. El Sistema Nacional de Protección Integral contará con un plazo 

de180 días naturales posteriores a la entrada en vigor del presente decreto 

para emitir los protocolos a que se refiere el mismo. 

 

 

 

 

Dado en el Salón de Sesiones del Senado de la República, sede de la 

Comisión Permanente del H. Congreso de la Unión, a los 08 días del mes de 

junio del 2022.  
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SUSCRIBE 

 

 
 

DIP. NAYELI ARLEN FERNÁNDEZ CRUZ 

 

 


